
Actividades para el
aprendizaje en el área
de lengua

Por Ratael RODRIGUEZ MARIN

Las bases de programación que para el
estudio de la Lengua española en la segun-
da etapa de la Educación General Básica
dispone la Ley de Educación (1) recogen en-
tre sus objetivos la necesidad de "... enfocar
los contenidos clentificos desde una pers-
pectiva que subordine todo planteamiento teó-
rico a la práctica". Frente a la exclusiva aten-
ción hacia los contenidos de cada unidad te-
mátíca se persigue, por tanto, la supremacia
inicial de /os conocimientos más ínmediatos,
de aquellos que proceden de /a base experi-
mental común a profesor y alumno; por en-
cima de las tormulaciones meramente teóri-
cas (cuya presencia como base doctrinaf es,
desde luego, imprescindible a esta a/tura de
los estudios básicos, y a cuyas actividades
especificas nos referiremos más adelante) se
busca una reflexión sobre /os modos del len-
guaje, partiendo de su empleo práctico.

EI enfoque m^etodológico es claro: La en-
señanza de la Lengua descansa sobre el prin-
cipio de actividad. Ahora bien; desde el mo-
mento en que se intenta llevar a fa práctica
esco/ar el método activo no será íntrecuente
la aparición de diticu/tades relativas al mé-
todo elegido, a los temas, a los objetivos y
a las direcfrices que se han de seguir en las
distintas actívidades. Y si las mismas bases
de programación a las que nos hemos refe-
rido indican como planteamiento de método
que "... el profesor programe cuidadosamen-
te las actividades correspondientes a cada
periodo de tiempo", será conveniente que ese
protesor disponga de unas orientaciones ade-
cuadas acerca de la teoria y de la práctica
de las actividades sobre las que debe sus-
tentarse el estudio de la Lengua.

En esta exposición no vamos a insistir de
un modo especial sobre el enfoque puramen-

te ieórico de las actividades, entoque sobre
el que existe una abundante bibliografia ge-
neral y especitica que puede dirigir conve-
nientemente a los interesados en el tema (2).
Por el contrarlo, nuestro objetivo principal
consistirá en trazar algunas directrices emi-
nentemente prácticas, cuya visión sirva de
modelo y oriente, en cierta torma, al protesor
especiafista en esta área de la Segunda Eta-
pa, sugiriéndole al mismo tiempo algunos mo-
dos concretos de ejemplificación. Esta orien-
tación será, por supuesto, farzosamente in-
comp/eta, pero hemos de tener en cuenta que
es únicamente un intento de recopilar de for-
ma más o menos sisfemática aspectos ya co-
nocidos y puestos en práctica, para ofrecer-
/os a/ profesor, auténtico protagonista de la
enseñanza aciiva det lenguaje, quien en úl-
timo término es el responsable de proporcio-
narles una entidad definitiva, distribuyéndo-
las y pfanfeándolas "... de acuerdo con el rit-
mo de aprendizaje de cada grupo o afumno
concreto".

Al intentar definir y esquematizar los dite-
rentes tipos de actividades que rodean a la
práctica en ef área de la Lengua españota, de-
bemos tener en cuenta, como criterio básíco
operacional, la existencia de posibilidades di-
vergentes dadas por los distintos elementos
que concurren en esie terreno:

En principio vemos como necesario consi-
derar:

1) La existencia de diferenfes objefivos en
el aprendizaje lingiiistico.

(1) Vid. VIDA ESCOLAR, núm. 128-130, abril-junio
1971.

{2) Una visión general puede obtenerse a partir de
la obra de José A. Valenzuela, Las actividades de/ len-
guaje (Ed. Rialp, Madrid, 1971).
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2) Las distintas situaciones de aprendiza-
je causadas por las varias posibilidades
que tienen los a/umrros de agruparse
entre si y la relación de los grupos re-
sultantes con el pratesar.

3) Las materiales iniciales de los que pue-
de partir el ejercitamiento para conse-
guir una motivación positiva en el alum-
no.

Desarrollemos estos planteamientos inicia-
les:

1) Desde una perspectiva actual, los ob-
jetivos (3) que en la segunda etapa de E.G.B.
persigue la enseñanza de Ia Lengua españala
se resumen en:

a) Comprensión y expresión orales.
b) Comprensión y expresión escritas.
c) Fornración cientifica y humanlstica.

Las actividades que intentan fijar estos ob-
je^tivos estarán, sin duda, intimamente rela-
cianadas entre s!, por cuanto su fin es el mis-
mo: dotar al alumno de unos conocimientos
y medios expresivos acordes a su formación;
pero el ejercitamien?o práctico preten^derá en
cada momenta determinado dar primacía a
unos u otros aspecfios. De ahí la refevancia
que tiene para nosofros esta argumentación
inicial.

2) Son ya ideas consagradas las que ha
enunciado el protesar Garcia Hoz con respec-
to al prablema de /a agrupación de a/umnos.
Frente a la tradicional agrupación rigida y
única debe predominar el criterio de la agru-
pación flexible. Partiendo de efla, la organiza-
ción de las actividades se realizará "... de tal
suerte que en el colegio puedan los alumnos
sacar el mayor partido posibte de su trabajo
individua! y de su tra^bajo en diferentes clases
de grupos" f4).

Dentro de este tipo de organización se po-
drán distinguir cuatro situaciones básicas de
aprendizaje (y, por tanta, de p/anteamiento de
actividades) en función de las distintas posi-
bilidades de agrupamiento de alumnas:

a) Gran grupa (de un modo préctico can-
sideraremos como ta/ a un curso completo en
su aula a a/a reunión de varios cursos en un
ámbita mayor). Su situación de aprendizaje
tendrá en este caso una función receptiva.

b) Grupo medio (entre siete y quince es-
tudiantes). Forman un grupa coloquial.

c) Grupo pequeño (de cinco a ocho alum-
nos). Tienen como fin ídeal !a contormación
de un equi^po de trabajo.

d) Sujeto aislado. Lleva a cabo un traba-
jo individual.

En el mom^ento de trazar las actividades pa-
ra estas diterentes agrupaciones no cabe du-
da de que existirán planteamientos y desarro-
Nos especificos para cada una de ellas, y asl
vamos a cansiderarlo a efectos prácticos.
Ahora bien, es interesante subrayar que la ac-
titud idónea consistirá en hacer intervenir en
cada ejercitamiento al mayor número posible
de agrupamientos, consiguiendo siempre, al
tinalizar una unidad de trabajo, "... que éste
se desarrolle en todas las situacíones de
aprendizaje".

3) Por último, y sea cual sea el abje^tivo
que persiga la actividad y la agrupación que
la lleve a cabo, debemos tener en cuenfa que,
como princípio que incite o sirva de base a
los ejercicios, és posible la adopción de muy
diferentes materiales.

EI principal auxiliar de la clase de Lenĝúa
será siempre el texto (ya sea tomado del Li-
bro de Cansulta, dictado por el protesor, ex-
puesto en el encerado, etc.), utilizado bien
como pretexto para ser sujeto de diferentes
actividades o propuesto como objeto de aná-
lisis y comentario en sí misma.

De igual modo, es posible utilizar para el
mismo fin cualquier tipo de material audiovi-
sual (grabaciones magnetafónicas, proyeccio-
nes fijas o móviles, etc.), que dé pie a profe-
sor y alumnas para retlexionar sobre el hecho
lingŭístico.

Par supuesto, una opcián válida, aunque en
muchos sentidos dotada de menor capacidad
motivadora, será la de tomar como base e/
determinado aspecto teórico o práctico sobre
el que gire la actividad, seguido de un enun-
ciado o pregunta arbitraria que marque el ca-
mino a seguir.

(3) Vid VIDA ESCOLAR mencionado, y también,
para lograr una panorámica da los objativos y la pro-
gramación en el área de la lengua, confróntese el tra-
bajo de María Isabel Alvarez Alvarez, "Programación
de las actividades lingii(sticas", en Bordón, núms. 185•
186, tomo XX1V, enero-febrero 1872, págs. 33-58.

(4) Cf. V. Garcfa Hoz, La Educación personalizada,
Ed. Miñón, Valladolid, 1972, cap. IV, y tamb^én "Agru-
pamiento de alumnos", en Revfsta Espaifola de Peda-
gogia, núm. 97, 196T, págs. 4 y sgs.
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Una vez examinados estos tres condicio-
nantes nos es posible trazar ya las línea5
maestras que, a nuestro juicio, configuran el
planteamiento de las actividades en el área
de Lengua.

En etecto, al programar los ejercitamientos
que sirven a este dominio, y antes de proce-
der a su puesta en práctica, es imprescindible
fi jar:

1) E/ objetivo deferminado que persiguen.

2) E/ tipo o los tipos de agrupamiento ha-
cia el que se dirigen y, por tanto, la si-
tuación de aprendizaje en la que se in-
sertan.

3) EI material del que parten.

A fa hora de se/eccionar entre estos tres
factores el que puede constituir un criterio
ordenador que nos ayude a trazar una c/asi-
ficacián ordenada, hemos elegido el segundo,
es decir, hemos tomado como eje vertebrador
las posibles agrupaciones que llevan a cabo
la práctica, supeditando a este aspecto las
ofras dos consideraciones.

En primer término ofreceremos una rela-
ción sistemática de las clases genéricas de
actividad que corresponden a cada grupo es-
pecifico, intentando a confinuación proponer
una serie completa de ejerci#amientos prácfi-
ĉos en cuya realización queden englobados
sucesivamente todas las variantes básicas de
agrupamiento. La razón de esta división es
puramente metodológica: como hemos ad-
vertido, el trabajo activo ideal es aquel en que
intervienen todos los posibles grupos y, por
tanto, en e! que toman forma tadas sus co-
rrespondientes situaciones de aprendizaje.
Perv antes de a/canzar este fin es necesario,
y de ahí nuestra a/udida bifurcación de mé-
todo, haber recorrido previamente los cami-
nos especificos por los que pueden adentrar-
se por separado cada una de los distintos
agrupamientos.

. * *

I. ACTIVIDADES ESPECIFICAS PARA CADA
AGRUPACION DE ALUMNOS

1. GRAN GRUPO

Al encontrarse los alumnos en una situa-
ción preferentemente receptiva con respecto

al educador, los objetivos principales que per-
siguen !as actívidades dirigidas a este agru-
pamiento estarán centrados sobre la COM-
PRENS/ON ORAL. Por este mismo motivo, el
papel del profesor reviste una mayor trascen-
d'encia que en otras modalidades del apren-
dizaje, por cuanto su forma de expresión (en
todos los niveles: fónico, gramatical y/éxico-
semántico) debe aproximarse en el mayor gra-
do posible a los hábitos orales que intenta in-
culcar en su alumnado.

Actividades tipicas para esta situación pue-
den ser:

1.1. Todo tipo de orientaciones metodológi-
cas y prácticas.

1.2. Audición de exposiciones ora/es:

Llevadas a cabo por:

- E/ profesor.
- Un a/umno o un grupo de a/umnos

(Cf. 2.70., 3.6. y 4.5.).
- Un especialista en el contenido tra-

tado, ajeno al grupo.

Concernientes a los distintos conteni-
dos:

- Gramaticales.
- Literarios.
- De divulgación léxica, ortográfica,

etcétera.

1.3. Recogida de nofas y apuntes.

1.4. Confección de:

- Resúmenes.
- Guiones.
- Esquemas, etc.

1.5. Lecturas dirigidas:

Llevadas a cabo por:

- El profesor.
- Los alumnos.

Sobre los diferentes tipos de expresión
escri ia:

- Poesia.
- Prosa.
- Teatro.
- Medios de comunicación, etc.

1.6. Interpretación y comentario sobre /a lec-
tura.
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1.7. Interpretación y comentario de graba-
ciones, diapositivas, peliculas, grabados,
etcétera.

1.8. Dictados.

2. GRlJ^PO MED14

Si el fin primordial de !as actividades dedi-
cadas al grupo receptivo es la comprensión
oral, una vez cons^eguido este objetivo, el gru-
po medio, cuya práctica se dirige hacia el
coloquio, es el ámbíto idóneo para estimufar
la EXPRESION ORAL en los aPumnos.

Pero además, el grupo coloquial sirve a
otro fin menos inmediato, pero quizá de ma-
yor a/cance. En esta situación de aprendizaje
es donde, a través del diálogo, se pueden in-
tro^ducir con mayor facilidad unos estimulos
que nos lleven hacia una educación para la
convivencia; no es menor la importancia de
saber expresarse oralmente que la de saber
escuchar, interpretar y valorar las palabras de
los otros elementos constituyentes del grupo.

En este contexto, la función del profesor
es muy diterente a la realizada para el gran
grupo. Su tarea consiste en "... guiar la con-
versación, estimular a los estudiantes a refle-
xionar seriamente y considerar cuidadosamen-
te lo que han aprendido bien y aquello que
necesita una mayor atención y un nuevo tra-
bajo particular" (5).

Actividades para et grupo coloquial serán,
dentro del área de la Lengua:

2.1. Acfaraciones, reflexiones y comentarios
sobre las materias ya expuestas en el
grupo receptivo.

2.2. Diálogos y debates acerca de cualquier
material inicial:

- Contenidos tomados a partir de la
actuación en el gran grupo.

- Lecturas.
- Proyecciones.
- Experiencias personale.s.
- Temas sugeridos por el educador, et-

cétera.

2.3. Critica de textos escritos:

- Periodísticos.
- Personales, etc.

2.4. Extracción de conclusiones a partir de
los materiales utilizados en /as anterio-
res actividades.

2.5. Comentarios dialogados sobre textos li-
terarios.

2.6. Grabación magnetofónica de un diálogo
espontáneo entre varios a/umnos del
agrupamiento, seguida de un análisis
del resultado por parte de los demás
constituyentes del grupo coloquia/ sobre
los siguientes aspectos:

- Fónico:

Entonación.
Pronunciación.
Construcción silábica,
Sinalefas, etc.

- Gramatical:

Concordancia.
Corrección sintáctica.
Uso de fas distintas partes de la ora-
ción, etc.

- Léxico-semántico:

Variedad y corrección en el uso de
los vocablos.

- Estructura del diálogo:

Coherencia en la exposición de las
opiniones.
Interrupciones mutuas.
Persuasividad de los argumentos, et-
cétera.

2.7. Dramatización de obras dialogadas.

2.8. Tomando como base un texio redactado
de acuerdo con un determinado nivel de
lengua (científico, literario, coloquial,
etcétera), rehacerlo oralmente con arre-
g/o a otro de los niveles.

2.9. Proposición, a cargo de varios alum-
nos, de diferentes conclusiones para
una misma narración interrumpida, ana-
lizando el resto del grupo la adecua-
ción de las ,soluciones propuestas.

2.10. Puesta en común de las conclusiones
de todas las actividades coloquiales con
el resto del grupo.

(5) Garcfa Hoz, La Educación Personalizada, pá-
gina 101.
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3. GRlJ^PO PEQUENO

La actuación de este agrupamiento persi-
gue dos finalidades distintas y en cierta ma-
nera complementarias. Por una parte, y en
cuanto a las objefivos especificos del área
lingiiistica se refiere, el trabajo en equipo per-
fecciona la COMPRENSION LECTORA e im-
pulsa al mismo tiempo la EXPRESION ESCRI-
TA de un modo decisivo. Por otro lado, es este
grupo el que otrece mayores posibilidades en
cuanto al desarrollo de la creatividad en sus
representantes; el profesor, en este caso, li-
mita su función a orientar y supervisar las ac-
tividades del equipo, y es el propio alumno
quien, en colaboración con sus compañeros,
debe ingeniárselas para aportar y desarrollar
conceptos, utilizar por sí mismo diterentes
métodos de trabajo e incluso crear y poner
en práctica sus propias actividades.

En este caso, por !o tanto, hemos de adver-
tir que las directrices expuestas a continua-
ción poseerán un valor más restringido que
e/ reflejado en /as orientaciones anteriores.
No obstante, siempre poseerán una utilidad
en cuanto que esbozan !as lineas generales
del trabajo en equipo.

Asi responden a esta situación prácticas
como las siguientes:

3.1. Recopilación y organización de materia-
les de todo tipo, a partir de /os cuales
se conteccionarán:

3.1.1. Trabajos monográficos.

3.1.2. Criticas y comentarios exhaustivos.

3.1.3. Fichas que recojan e! vocabulario y
las nociones especificas de ámbitos
previamente delimitados:

- Mundo comercial.
- Actividades musicales.
- Mundo teatral.
- Deportes.
- Vida marltima, etc.

3. f.4. Esquemas.

3.1.5. Murales.

3.1.6. Antologias.

3.1.7. Composiciones escriias.

3.2. Organización de bibliotecas esco/ares.

3.3. Redacción de p/anes de trabajo.

3.4. Encuestas de /as que se extraerán esta-
disticas y concluslones tinales.

3.5. Entrevisías.

3.6. Puesta en común de los resu/tados con
el resto de la agrupación mayor.

4. SUJETO AISLADO

En el estudio individual los abjetivos espe-
cificos hacia /os que se dirige la actuación
del a/umno son, en términos generales, para-
le/os a fos que seguia en cuanto integrante
del equipo de trabajo, es decir, el fomento de
la COMPRENSION y EXPRESION ESCRITAS.
Sin embargo, en la consecución de ambos ti-
nes existe una diferente gradación segírn se
trate de una u otra situación de aprendizaje.
Mientras dentro del equipo el esfuerzo com-
prensivo y expresivo de cada partícipe del
grupo se desarrollaba mediante 1a unión de
distintas tendencias y sensibilidades, y era
decisiva la pre,sencia de estímulos caracterís-
ticos de aquella agrupación, el esfudio aisla-
do exige que el alumno siga sus propias pau-
tas, enfrentándose directamente con su ca-
pacidad de trabajo personal.

Por supuesto, el esfuerzo lector y expresivo
que e! alumno lleva a cabo cuando est^ ais-
lado dependerá -en este caso mucho rnás
que en otras situaciones- de la actitud que
firente a su actividad tome el pratesor, según
1e dirija, le sugiera o le proporcione tota/ au-
tonomia en la tarea (6). Pero ese esfuerzo irá
siempre dirigido a que e! estudiante encuentre
su propia responsabilidad y cree hábitos per-
sonales de trabajo.

Examinemos ahora las actividades genéri-
cas propias del estudio individual:

4.1. Ejercicios individuales (fichas):

4.1,1. Informativas. Para la comprensión y
ejercitamiento de los contenidos teóri-
cos lingiilsticos y literarios.

4.1.2. De léxico. Persiguen conseguir lluidez
verba/ y conocimiento preciso y enri-
quecimíento de /os medios expresivos.
Se consiguen mediante:

- Uso de diccionarios.
- Práctica de efectos semánficos (si-

nonimia, antonimia, etc.}.

(6) Cf. Garcfa Hoz, Ibfd., pág. 106.
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- Formación de pa/abras.
- E/aboración de listas de vocabu/a-

río y giros expresivos, etc.

4.1.3. De corrección:

- Fónica.
- Ortográfica.
- Sintáctica (7), etc.

4.1.4. De comprensión y comentario de tex-
tos (8).

4.2. Lectura personal dirigida.

4.3. Trabajos manográficos individuales.

4.4. Redacción. Efectuada a partir de un tex-
to o un tema prefijados y con arreglo
a las diferentes formas de expresión es-
crita:

4.4.1. Descripción:

- Retrato.
- Mundo externo.
- Sensaciones y sentimientos, etc.

4.4.2. Narración.

4.4,3. Diálogo.

4.4.4. Expresión poética.

4.4.5. Exposición:

- Técnica.
- Divu/gativa, etc.

4.4.6. Periodismo:

- Editorial.
- Noticia.
- Crónica, etc.

4.4.7. Correspondencia:

- Comercial.
- Pr/vada.

4.4.8. Lenguaje administrativo:

- InstanciaS.
- Dfici03.
- Formu/arios.

4.5. Puesta en común con el resto del grupo
de las actividades individuales de in-
terés.

II. EJEMPLO DE PROGRAMACION
DE ACTIVIDADES PARA LOS DIFERENTES

AGRUPAMIENTOS

Hemos indicado hasta aquf una re/ación
por fuerza esquemática- de los tipos de
actividades que se adecuan a cada situación
de aprendizaje,. En el presente apartado va-
mos a incluir, para finalizar este examen de
las actividades en el área de Lengua, un po-
sible modelo para el planteamiento de ejer-
citamienfos en los que intervengan sucesiva-
mente las diferentes agrupaciones de alum-
nos (y, por tanto, aparezcan los distintos ob-
jefivos especificos que engloba su funciona-
miento). Mediante esta ejemplificación, y oon
ayuda de la relación antes propuesta, cree-
mos aproximarnos suiicientemente a nuestro
objetivo inicial: facilitar a/ profesor la tarea
de programar las actividades lingŭisticas en
la segunda etapa de Educación Genera/ Bá-
sica.

Como punto de partida elegimos un tex-
to de A. Casana (tomado de la farsa Sancho
Panza en la Insufa) que, por su riqueza léxica
y poder de sugestión imaginativa, nos sirve
perfectamente para el fin propuesto.

Cronista.-Aqui está el primero.
Sancho.-^Qué pleitos trae este mozo?
Cronista.-Nada sabemos todavia. Según me

dicen, se tropezó en esta callejuela con la
ronda y, nada más verla, echó a correr co-
mo un gamo. Luego si corria de la justicia,
señal que debe de ser un delincuente.

Sancho.-Suéltenlo y veamos. ^Qué delito es
el tuyo, mancebo?

Gracioso.-Ninguno, señar.
Sancho.-^Por qué corrias entonces de la

justicia?
Gracioso.-Para evitar preguntas, que hacen

demasiadas.
Sancho.-^CÓmo te llamas?
^racioso.-Yo no me llamo. Me Ilaman.
Sancho.-iAh! ^Graciosillo me sois? iPues a

fe que tengo yo hoy el cuerpo para gracias!

(7) Una amplia muestra de las caracter(sticas de
las actividades de recuperación en el área del lengua-
je puede encontrarse en el cap. VII del libro de E.
Soter Fiérrez, La Recuperación en E. G. B., Ed. Prima
Luce, Barcelona, 1975, págs. 63-87 y 85-89.

(8) Serfa inútll en esta exposición intentar sentar
las bases para las actividades que rodean al comen-
tario de textos. Una magnffica orientación sobre este
campo referida a los estudios básicos es el reciente
trabajo de J. Neira titulado "Crftica y comentario de
textos en la E. G. B." (VIDA ESCOLAR, núms. 179-
180, mayo-junio 1976, págs. 54-58).
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Cuidado, mancebo, que a veces el que va
por lana... Ya me entiendes. Con que más
respeto y responde dlscretamente a lo que
te pregunto. ^A dónde ibas cuando te topó
la justicia?

Gracioso.--A tomar el aire.
Sancho.Muy bien. ^Y dónde se toma e/ aire

en esta Insula?
Gracioso.-Como en la.s otras: donde sopla.
Sancho.-^Burletas a mi? Pues mira, hijo,

hazte cuenta que yo soy el aire y que te so-
plo en popa y que fe encamino a la cárcel
ahora mismo. iHala, guardias! Llevadle a
que duerma esta noche en el calabozo.

Gracioso.-^A mi? Por Dios que así me hará
vuestra merced dormir hoy en la cárcel co-
mo hacerme emperador de /as Indias.

Sancho.-^Pues qué?, ^no tengo yo poder pa-
ra prenderte?

Gracioso.-Para prenderme, si. Para hacerme
dormir hoy en la cárcel, ni vuestra merced
ni veinte gobernadores Íuntos.

Sancho.-Pues dime, maldito: ^Tienes algún
ánge/ que te saque y te libre de los grillos
que te pienso mandar echar?

Gracioso.-Vengamos a razones, señor gober-
nador: por más que me mandéis llevar a la
cárcel y que me metan en un ca/abozo con
grillos y cadenas..., como me empeñe en
no pegar pestaña, ^será vuestra merced
bastante para hacerme dormir ,si yo no quie-
^o?

Sancho.-No está mal. Discreto eres, mance-
bo. Anda con Dios, que no quiero yo qui-
tarte el sueño. Pero para otra vez no te bur-
les de la justicia, no sea que toques con
alguno que te dé con la burla en /os cas-
cos. Y puesto que tienes ingenio, guárdalo
para cuando haga falta y no lo gastes in-
útilmente. Que a todo hay quien gane y en
todas partes cada semana tiene su martes.

Gracioso.-Bésoos las manos, señor gober-
nador.

1. Actividades en el grupo receptivo.

1.1. Localización del texto, esbozando unas
breves nociones sobre Casona, su en-
torno literario y su obra teatral.

1.2. Relación de este fragmento con e/ pa-
saje del Quijote en el que está inspi-
rado (Cap. 45 de la segunda parte).

1.3. Lectura comentada de! mencionado ca-
pitulo de la obra de Cervantes, sltuán-
dolo en su contexto histórico y literario.

1.4. Comentarios -acerca del "gracioso" en
esta obra y en la Literatura española.

1.5. Exposición de los resultados obtenidos
por las agrupaciones menores de alum-
nos.

2. Actividades en los grupos coloquiales.

2.1. Dramatización del texto.

2.2. Diálogos y debates acerca de:

- Comportamiento de Sancho, como
teórico representante de /a justicia.

- Actuación del gracioso.
- La postura que los integrantes del

grupo hubieran adoptado si estuvie-
ran en la situación de Sancho.

2.3. Resumen ora/ del texto en forma narra-
tiva.

2.4. Puesta en común de las conclusiones
del debate.

3. Trabajos en equipo.

3.1. La figura de Sancho Panza es una de las
mejor caracterizadas a!o /argo de la Li-
teratura Española. Tomando como base
su comportamiento en la novela de Cer-
vantes, elaboración de un estudio sobre
el personaje y los ideales que represen-
ta en oposición a Don Quijote.

3.2. En eI texto aparecen varios refranes:
"E! que va por lana... (vuelve trasqui-
lado)."
"En todas partes cada semana tiene

su martes."
Confección de una relación amplia con
los refranes que, entre todos los miem-
bros del grupo, se puedan reunir. Es-
tudio sobre la función del refrán.

3.3. EI fragmento contiene abundantes vo-
cablos y expresiones cuyo uso es poco
frecuente en la actualidad:

"mancebo"
"lnsula"
"a fe"
"vuestra merced", etc.

En la lectura del Quijote aparecen mul-
titud de usos de este tipo. Confección
de un fichero completo, incluyendo su
significado.

- 17



3.4. Elaboración de otro pasaje, distinto ai
propuesto, en el que aparezcan las mis-
mos personajes.

3.5. Puesta en común de !os resultados.

4. Trabajo individual.

4.1. Consulta en el Diccionario de palabras
cuyo significado o forma externa pre-
senten alguna dificultad en su compren-
sión por parte del alumno.

4.2. En la lectura aparece la palabra "pe-
gar" en uno de sus significados Ejem-
plifícación de otros sentidos en los que
se utiliza. Repetición del ejercicio con
las palabras "prender" y "grillos".

4,3. Búsqueda de sinónimo de:

"delincuente"
"meter"
"burla"

4.4. Antónimos de:

4.5. Trazar e! campo serr^ántic.o de:

"maries"
"señor"

4.6. F_n el texto se emplean abundantes síg-
nos de puntuación. Análisis de los mis-
mcs y ejemplificación de su uso en va-
rios ejemplos.

4.7. Formacián de la familia léxica de:

"gracia"
"correr"
"iusticia"

4.8. Temas de redaccián:

- Caracterización de los personajes,
partiendo de los datos de/ texto.

-- Imaginación de una historia en la
que intervengan un caballero con
su escudero.

"primero'
"gracioso" 4.9. Lectura sugerida:
"dormir"
"discreto" - A/gunas de las narraciones que Ca-
"juntos" sona incluye en su Flor de Leyendas.

• ^^,.^., .,^o..,^, ,.,,.^^,^^^„ ^x ,^^, ..,^,

238 Educación Secundaría.

23J Enseñanza Profesional.

240 Historia de la Educación en España (1857-1970).

24i Formación de1 Profesorado.

242 Tendencias educativas del siglo XX.

243 La Institución Libre de Enseñanza (1876-1976).

244 Educación para la salud en la escuela.

245-246 La educación de los hijos de los trabajadores
emigrantes.

247 Educación personalizada,

248-249 Coste y financiación de la enseñanza superior.
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